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A continuación insertamos literalmente e! 
¿exto de ta carta que ha dirigido el Jefe del 
Gobierno, al senador señor Junoy contestan-
do a !a que este político enviase a los prin-
cipales diarios madrileños, con motivo de los 
graves sucesos de orden publicó. 
Aquel documento, por su fondo, y hasta 
|)or su forma dadas las críticas circunstan-
cias en que nos encontramos, merecerá se-
furamente un capítulo de la historia patria, luéstransé en él las excepcionales dotes de 
gobernante que reúne el insigne Dato. Al 
tado del concepto más perfecto de la reali-
dad de la situación porque atraviesa España, 
formulado con honorable sinceridad, halla el 
lector al espíritu reflexivo, sereno, ecuáni-
me, desapasionado, que ha probado, legis-
lando, no con vanas palabrerías, que dentro 
del régimen monárquico existente en nues-
tro país, encuentran solución favorable y 
grata, todas las aspiraciones naturales* de 
las democracias modernas. Junto a las es-
trictas, severas, prudentes y enéigicas decla-
raciones que el hombre de Estado, sobre 
quien pesan en estos momentos trascenden-
tales responsabilidades (las mayores qui?á 
que en nuestra patria se ofrecieran al primer 
Ministro de un Rey) tiene el acierto de ha-
tier frente al movimiento revolucionario-anár-
<íure@ví háHanse las .seguridades, firmísimas 
¡garantías de que sean cuales fueren tas exi-
gencias de la pasión en el castigo o en el 
perdón de los delincuentes, y cualquiefa que 
sea la cqndiQión social de-é>to,s, la Ley 
lle ser impuesta con i suprema i mparciaiiüad 
j escrupijlosidad,1a misión de la Juncia ha 
dé ciírnpiirsé dentro del augusto y sereno 
estada de conciencia honrada'qué a los juz-
gadores inspira el pensamiento en el ulimof 
Fallo Divino.^ 
Y en cuanto a los diversos problemas 
gravísimos, de todo orden, que se hallan 
planteados en España, léase con detenimienr 
to ésa carta histórica, y piénsese en si es o 
no en ese homb»e ilustre en quien la Patria 
puede confiar. Piénsese en que Dato, sobre 
ser el gobemanie único que en nuestro país 
iniciara leyes que restasen ímpetus al socia-
iismo, otorgando justas reivindicaciones ai 
gro'.efariado, ha sido el estadista que nos 
salvara y continúa salvándonos de la Ínter?-
vención en la guerra mundial, y por tanto 
la ruina y destrucción de España. 
Leamos y meditemos después, imparcial-
íhente:* A fl I > i L H M 
t i O Í Í f l A 1 G ÍIUS 1 " I J 
Excelentísimo señor don Emilio Junoy, 
senador del-Reino.f t^ 
Mi distinguido y querido amigo: Con la 
ateru ión que merece, por la persona y por el 
asumo, he leído U elocuente carta que se ha 
íeivido dirigirme. Al contestarla, como de-
mandan la amistad y la cortesía, ha de excu-
sarme usted que lo haga con la sobriedad 
que me impone la posición oficial. No es mo-
mento de programas. El Gobierno aspira a 
mostrar con hechos, como viene ya procu-
rándolo, la atención que presta a las necesi-
dades pjtblicas. W t f ¿ j ^ . .a* 
Lo qiié puedo asegurar a usted es que los 
hechos de la huelga revolucipnaria,.que usted 
expresivamente califica de última creación de 
la utopía, no han de alterar la política social 
del Gobierno y del partido conservador, ni.su 
solicitud hacía las élases trabajadoras, refleja-
da en leyes, en las cuales he tenido a vegés 
Sa honra de la iniciativa y siempre la satisfác-
ctónde una cooperación calurosa, 
¿Cómo se ha de dudar tampoco que el 
Gobierno a^ira a la pacificación de los es-
píritus, dentro de las normas jurídicas, cuya 
observancia es indispensable gar?Mitía del 
orden y ¿Te lás libertades públicas, que sin 
No puedo seguir a usted en el pormenor 
de los asuntos interesantes que esboza en su 
carta. La cuestión de tas subsistencias, las 
varias modalidades de las relaciones entre el 
capital y el trabajo, la protección ai obrero 
anciano o. incapacitado, iniciada ya en el ré-
bieftosin la tenue capa de y^so que suele 
revestirlas. Por tai razón fué fácil ía|empresa 
a los fugados pues auxiliándose mutuamente 
lograron apartar aquellas, abriendo un hueco 
entre dos vigas a favor del cual1 penetraron 
en el piso superior; allí encontraron una 
gimen oficial de pensiones del Instituto Nk-¡•habitación doiide descansaba^un póbre reefu-
cional de Previsión, que usted, tan culto y 
tan enterado de estas materias, seguramente 
conoce, son problemas que se imponen al 
pensamiento del góberhaníe y que están muy 
presentes en el nuestro, como asimismo las 
aspiraciones regionales legítimas. 
Dos puntos, con todo, he de recoger de su 
carta^ sin ánimo de controversia. Sinceramen-
te creo que ni en España, cuya nueva legisla-
cíón social ha merecido elogios de juristas 
eminentes como Lehr, ni en país alguno civi-
lizado, se puede acusara los órganos del Es-
tado de haber desatendido moJernamente la 
obligación cristiana, moral y hasta jurídica de 
mejorar la Condición de las clases trabajado 
ras; bien que esta acción social no haya pe-
dido, ni parece racional que pueda, al menos 
en nuestro horizonte histórico visible, supri 
mir iasdesigüaidades económicas. 
Creó asimismo que al tratar de las res-
ponsabilidades de los sucesos recientes, hay 
hay que descartar la especie y hasta el nom 
iré de venganza. En una nación constitucip-
náf donde los Poderes públicos tienen deslin 
dadas su actividad y su esfera de acción, el 
Gobierno, guardador de las leyes necesaria-
mente ha de respetar, como usted, demócrata 
y hombre de Derecho, comprende, la inde 
pendencia de los Tribunales de todos los 
órdenes que intervengan o puedan intervenir. 
De suerte que aunque la opinión púoüca 
unánime en la condenación de los hachos 
pasados, pueda experimentar diversos movi-
mientos sentimentales e i el sentido del rigor o 
de la indulgencia, la misión del Estado y de 
sus órganos jurídicos está planteada en otro 
terreno: el del Derecho, el la aplicación de 
las leyes, a las que todos, y antes que nadie 
los órganos del Estado, debemos ooediencia. 
No se hable, pues, de persecuciones, ni ven-
ganzas. La aplicación serena e imparcial de la 
ley es el criterio que se impone y que segura-
tnente tendrá el apoyo de la opinión pública. 
Permítame usted que, ofiecíéndole exa-
minar la pretención concreta de indulto de 
los obreros cilindradores condenados antes 
dé la declaración det estado de guerra, de que 
se sirve usted hablarme, y agradeciéndole 
infinito sus benévolas y amables expresiones, 
pon¿á fin a esta carta, con la que le reitero 
mi afecto y consideración de siempre. 
Eduardo Dato 
orden serían una quimera? 
EN LA CÁRCEL 
A M P L I A I N F O R M A C I Ó N 
D E L O S R E G I E N T E S 
S U C E S O S 
En la mañana de ayer y con el propósito 
de facilitar extensa información a nuestros 
lectores, nos dirigimos a la Prisión y Correc-
cional de partido de esta Ciudad en donde 
fuimos amablemente recibidos por el vigilante 
de guardia y jefe accidental don José Cruz, 
quien se encontraba de servicio en la mañana 
del treinta d^l actual en que se evadieron de 
la Prisión trece reclusos de los recientemente 
importados de Málaga. Con iguales muestras 
de fina atención fuimos saludados por el 
vigilante don Tomás Ortiz Espejo, quien con 
su- fácil expresión y clara inteligencia nos 
facilitó impoftantísimos detalles. 
Al cortés requerimiento del jefe accidental 
pasamos al interior del departamento o briga-
da donde pernoctaron los presos evadidos y 
pudimos apreciar las^escasas condiciones de 
/seguridad que tienen ios techos, agravadas 
. por ía circunstancia de estar los albañiles 
| reparándolos y hallarse las cañas al descu-
so enfermo a quien intimidaron para que no 
diese voces de alarma; enseguida provistos 
de unos palos de madera dura, terminados 
en punta (v como de unos quince centímetros 
de longitud,) empezaron a practicar un segun-
do agujero y conséguido este salieron a un 
desván en donde hay dos ventarías una de 
las cuates utilizaron sin dificultad pues ambas 
carecían de hiérros y estaban cubiertas por 
tela metálica. Una vez én los tejados, pasaron 
a los patios de casa contigua, en los cuales 
se apoderaron de una soga del pozo y un 
grueso cordel que había para el tendido de 
la ropa. Con dichas cuerdas se deslizaron 
hasta la calle. 
En el dormitorio donde se efectuó la fuga, 
pernoctaron veintinueve reclusos y los diez y 
seis restantes del total, declaran no saber si 
existia acuerdo para llevarla a cabo; pero 
que ellos cuando se apercibieron de lo 
ocurrido y éomenzaron a dar la vóz de alarma, 
la escapatoria se había ya realizado. 
Inmediatamente se presentó en d patio el 
vigijante de servicio Sr. Cruz, que cotí la 
premura propia del caso, comenzó a pasar 
lista comprobándose íjue faltaban los siguien-
tes individuos: 
Elíseo Andrade López, de 27 años de 
edad, natural de Lugu; Benito García Gómez 
de 29añ(>is, naturalde S il^fnanca;José Criado 
Sevillano de 22 ^ fíos, natural de Vitigudino; 
Manuel Cáf denas Garrido de 35 años, natural 
de Jerez de lá Frontera (Cádiz); Bráüiio Gue-
rrero Prieto de 24 años, natural de Saludes 
(León); Constantino Fernández Pérez, natu-
ral de Villar de Oviello (Oviedo); José López 
Rubio de 23 años, natural de Madrid; Pedro 
Martínez O ivaies de 29 años, natural de 
Espinardo (Murcia); José Gásset Bosch de 
31 años, natural de Pobla de Segur (Léri Ja); 
Antonio González Ruiz de 43 años, natural 
de Santa Cruz de Tenerife; José Hernández 
Henares de 25 años, natur/il de Hellin (Alba-
cete); Juan Maizal Solaniha de 27 años, 
natural de Mantesa (Barcelona); Pablo Mayós 
Echavc de 21 años. 
De estos trece fugados, doce se hallan 
sentenciados a prisión militar correccional 
por delitos de deserción, y uno, a 6 años de 
prisión correccional por atentado, quedándole 
por extinguir unos dos anos próximamente. 
A la mayoría de ellos faltaban de dos a 
tres años para cumplir la condena, contándose 
entre tales reclusos, desertores de segunda y 
tercera vez. 
Nos manifestaron los Sres. Cruz y Ortiz, 
qué el jefe del establecimiento se hallaba 
ausente en disfrute de licencia y que estaban 
ellíís solos para toóos los serviejos, los cuales 
redoblaron desde que se supo que llegarían 
los presos procedentes de la cárcel de Mála-
ga. Desde entonces actúan ambos todo el día 
con gran trabajo, turnando durante la noche; 
pero que en vista de los últimos aconteci-
mientos solicitaron del Sr. Alcalde el concurso 
de fuerzas que en efecto han sido enviadas. 
Se nos dice que las gestiones siguen muy 
activas para la captura de 4los reclusos fuga-
dos, quienes, según versiones, siete de ellos 
tomaron el camino en dirección a Cauche, 
y otros emprendieron la marcha hacia el 
Colmenar; las últimas noticias recibidas, 
participan que cuatro de ellos han sido dete-
nidos en Alhama y uno en Málaga. 
:n la agí 1*1} l i l i 1 1 f En la agradable compañía de los señores 
vigilantes comenzamos a visitar las depen-
dencias del establecimiento. 
La impresión que hemos sacado Je éstas 
visitas aunque es exceíente en ío que s i 
refiere al mecanismo y régimen de la Cárcel, 
m puede serlo más triste ea punto a lo que 
es squélla como edificio para cí firi a que e»tá 
destinado. ^ 
Habitaciones estrechas e ¡nsaíubrés; sota-
bancos lóbregós qué destilan humedad, éstre-
chísimós corredores, aposentos sin ninguna 
ventilación y techos bajos d& lumbres débiles 
que brindan con la fuga como ha ocurrido 
ahora recientemente. . fjíf^^ ¿^w'í^a^ 
Por muy celosa qué sea ta cóndúcta del jefe 
y dé loá vigilantes, que lo es en alto grado, 
el edificio rpismo de la prisión conspira contra 
la salud, el bienestar y la tranquilidad del 
pobre recluso: nó es humano que esos seré» 
víctimas del fatalismo ciego de lá existeflciaV 
se ahoguen en ja penumbra donde la compa-
sión moral prohibe coiofcar aún a los ánirrtale& 
más inmundos. ¿Es que no hay Habitaciones, 
só lh i^ e higiénicas ? ¿ o es que los pobres 
presos nó tienén defecho a la salud y a la 
vida? Muchas veces se ha abordado en la 
prensa local este mismo tema y siempre con 
el mismo estéril resultado: pero las cosas han 
llegado a un extremo, que ya se hace nece-
sario decidir la cuestión; conste efúé ya lUieve 
sobre mojado como vulgármehte sé dice: y & 
es que el celo dé los vigilantes, su amoít 
paternal para con los presos y las protestas 
de los médicos, higienistas y sacerdótés ito 
va a tener efecto ninguno, si las nobles accio-
nes van a ser contrarrestadas por la pertíha» 
insistencia en mantener un edificio que más 
que cárcel es una pocilga, triste es que acabe-
mos por conclusiones que serían nuestro 
mayor bochorno. 
La cárcel—como nos decia ayer de maña-
na el Sr, Ortiz—no puede ser reconstituida 
con parches; aquí es necesario édifícar sobré 
los cimientos para acabar con tanto incqnve 
niente que esteriliza los mayores sacrificios. 
Y .efectivamente, hoy es un caño qiie se 
hunde y sus aguas llenan un sotabanco, 
mañana es el retrete que se desvía y pudré 
el piso como ha ocurrido ahora; otro día es 
un desperfecto qué a-iiíienta y produce un 
desprendimiento. 
. Hemos tenido ocasión de ver una enfer-
j meria que podría servir de modelo en Ingla-
tera donde tanto interés se muestra por las 
cuestiones que demandan altruismo: la pieza 
tendrá próximamente dos metros de ancha 
por seis de larga y no llene más ventilación 
que uii débil ventanucho de escasas dímen-
siones;¡y allí dormitaban dos hombres envuel-
tos en una atmósfera de carbono y uno ¿Te 
ellos atacado,de tuberculosis Incipiente! 
El resto de los enfermos se eleva próxi-
mamente a unos diez; pero todos con enter-
meda.tes adquiridas antes de su entrada en 
la prisión y algunos de relativa gravedad. 
Los vigilantes trabajan ahora con verda-
dera asiduidad, pero a duras penas pueden 
realizar satisfactoriamente su labor, toda vez 
que ha aumentado el número de presos, las 
enfermedades se complican como es de 
suponer dadas las condiciones antihigiénicas 
de muchas dependencias, y sería un gran 
bien se añadiesen dos vigilantes para qué 
los turnos sean más frecuentes, el descanso 
más reparador y el trabajo doblemente pro* 
vechoso. $oi«A<3 
\ * 
* * 
i 
Hemos hablado con los presos, entre 
ellos con uno muy simpático que se nos 
ofrece para colaborar en nuestro periódico. 
Ya hemos leído sus poesías sencillas y satu* 
radas de emoción y después hemos conver-
sado agradablemente c o p é L ^ n ^ ^ 
El movimiento que se notaba en la cárcel 
era animado y atrayente: unos que guisaban, 
oíros que se disponían a organizar la distri-
bución de los ranchos; pero todo era seguido, 
con extremo interés por el vigilante. La disci-
plina no se ha quebrantado en lo más mínimo; 
en i>uestras conversaciones con ios reclusos 
los hemos visto siempre atentos, razonables, 
circunspectos. Los funcionarios de esta pri-
sión se hamhecho simpáticos por su régimen 
persuasivo y amo^so, tos reclusos obedecen 
las órdenes sin ía menor réplica y hasta con 
alegría. 
H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 
Lo gue haya sucedido en otras cárceles 
de España se explica por la frase de Santa 
Teresa *el infierno es un|iugar donde no se 
ama» y es que en la humanidad no hay más 
que dos leyes; la del amor y la del temor y 
con la última no se consiguen siempre las 
cosas. 
Los presos nos manifestaron que apesar 
de las pésimas condiciones de ¡a prisión, 
estaban muy satisfechos de las consideracio-
nes y trato de que les hacían objeto ios 
vig lantes. 
Posteriormente seguimos a ios aíbañiíés 
que entraron para proseguir sus reparaciones 
en la cárcel: el jefe no> habló sobre dichas 
reparaciones hiciénJonos notar que se había 
tapado una puerta q ie d i acceso al palio 
con:e¡ propósito de ampüar la cocina. 
Despué.> nos contó lo que llam iba con 
sorna -el milagro económico de los 
reclusos». 
—¿Cree.V. qjie con 50 céntimos de soco-
rro tengap ,esios récli'íso.s naia' atender a sus 
nect-NÍ iad.es?/Aqui^se les ha obliga lo a^  ran-
chearse y es not-tble có;no' se confeccionan 
ellos la comida. Teniendo en cñenta la eares-
tía de Hubsistencias, realizar una ecoaomia 
con tan exiguo, socorro es algo asi como 
haéer milagros.' • 
Son las once menos cuarto': y nos dispo-
nemos a abandQnar eL establecimiento. De 
pionto cruza por nuestra mente una idea — 
¿No podñanins ver. al mozalbete que atentó 
contra ei Sr, Q irna'Serdoy?. 
—rNo es posible—nos responden—pues 
está incomunicado. 
Hemos vuelto a estrechar las manos del 
jefe accideni'aí y.del vigilante agradeciéndoles 
la cortés acogida que nos han dispensado. 
Y terminamos estos desaliñados renglones 
reflejando [a enérgica impresión que nos ha. 
causado el ódmtrábíe régimen que se obserya 
en h prisión Correccional de Partido de esta 
ctiidádlr. „ ; ' . ^ 
O ara a té el escaso tiempo que permane-
cimos allí pudimos apreciar en su justo valor 
ia labor admirable realizada por fos funciona-
rios del Cuerpo de prisiones, pues además 
de la vigilancia, el despacho de asuntos buro-
C(áticos se une la constante laber encaminada 
a aportar-a los desgraciados delincuentes de 
ta torcida senda del vicio y del crimen, para* 
que-una vez extinguida su condena, reingre-
sen en ta sociedad cqmo elemento§ regene-
rados y útiles a ella y á si mismos. 
E L . F E S T I V A L ARISTOCRÁTICO contemplarlos. Ya se quisiera e» muchíiR corridas lonnales vera 'g ) delp nulcho bueno que lian hecho esta tar.le e>tos jjvenes q«e tan grato-sabor de boca 
H J ^ nos han dejado. f\ .1 | / f 
Con musitado esplenJor, conio t«>da empresa. , t t t * *A/WT**\I/^UC 
acometida por el «Circulo Recreat ivo», llegó a rea-
lizarse el anunciado festival, dejando en extremo ' 
Presidencia .^Liórnado '-.oa exqu i s i to ' ¡ ¿ u s l o 
ún tesis ' d é líi Udle/a e x c e p c i ó n 1^ d e nuestr.i^ 
* * * 
A última hora de la tarde de ayer, visitó 
la cárcel el Sr. D. Eugenio Tribaldo, magis-
irado inspector que ha venido prtra instruir 
expediente con motivo de la fugn de presos. 
Actxnpañábalo el Alcalde y el Secretario 
judicitl. El señor Inspector hjzo detenido 
recoiiocimiento en el edificio. Todos los 
visitantes abandonaron ia cárcel penosamente 
impresionados de la situación higiénica del 
edificio, así conio de !as malas condiciones 
de alimehtación y vestiduras en que se 
encueniran los presos. Hay una poición de 
estos que carecen hasta de pe.Ude y tienen 
que doimir sobre el pavimento h'imedisimo. 
El AÍC'ddé se propone, mejorar en ío ios 
ios ordenes él estado: lasiimoso de esos des-
dichados, bien por cuenta de la Diputación 
ú deí Ayuntamiento; a las cuatro de IH tarde 
de hoy, se les dará por orcle^ n de la Alcaidía 
una comida exiráórdiríaria.' ¿ -
JOSÉ AVILÉS-GASCO: 
Siempre ha sido norma de conducta en las 
personas sensatas el contestar y rebatir con 
hechos y emplear pruebas contra pru'ébas. 
Nuestros adversarios a falta de otras armas 
para su defensa.oponen.a los hechos: palabras; 
a la argumentación: ofensas, y a los razona-* 
mientos: violencias. 
S e I r a p a 
Ppr tener que 
ausentarse; para 
asiintos de fami-
lia sigue en tras-
paso el estableci-
miento de bebidas y cafe de Laureano Soiís. 
v a!le Infante pon Férnandó, (Frenteal Circulo 
U b e f ^ V r o l Í l á l í Í S 3 ~ ¿•'íifelí425> 
Además está en venta ía mueblería de casa 
particutar • w f e l ' í l-il y * • O T t ^ i 9w / ^ ^ 
comulacido al público, que g u a r d a i ú de la Uerroos^. 
tiesta un vivo recuerdo.,; 
; f í n Ja noche Ue la víspera presen ta b'in los salo^ 
n e s deUGttculo un aniníado aspecto. Kn u n o de Ids 
situadojí tín planta.bij i se exhibían al público un 
bello conjunto de trúfeos de ia tiesta nacional; inu-» 
dios de^ ésto» ^ran"primorosas labores donde tas 
distinguidas señori tas antcqiiaranas mostraron sn 
habilidad y buen g rsto; en dicho eonjunto.se adyer-, 
tian moilas, mantones de Mahila, banderillas, llave 
del tori l prendida con vistosos lazos, ar t ís t icas pan-
(Idrétas y lujosos capotés , : ' . ' . .. 
Kl nuuie^ósO público que transitaba p o r la calle 
del infante se detenía con frecufencia en' (d lu.^ar de 
la reier.da exhibición. 'En la puerta del Circulo la 
Banda Municipal interpretaba «sco^i jas piez»s. > 
Ei día siguiente en q u e se celebraba la bécer r . i -
da con t r ibu iú con sus ga-t.is y a]):isib£lid id ' i l rcaliuí 
de la ñesta; la. temperatura., hab á des •cnlliiio •añ' 
poiíO y el ciólo cúb.'ert'í "en días án ter lores «yolvió a' 
presentarse azul y diáfani). A;. las' 4 lie ja" lar le, 
próxi i r ia inente , empezaron a llegar carruajes y 
autos a la Pla/.a e toros; grupos ¡e lorias mucha-
chas, qxieprjnoian. uiantón de Manila y tocadas'con 
la clásica m mti l la de blondas y encajes ocupiiban 
los vehículos. ^ ^_ _ , ¿f*h-
Si ÍKÍHo";is|>ecto bfrec¡a ,1» uestr-) circo taurino en 
la corl'ida de la pasada feria n o era'menos airayen-
te y su.]estivo el del Domingo iiUi ii ). El paleó de la 
era la 
muje-
res y el blanco d e todas las mr-ra laí . l^cm rió paraba 
aquí e r e t i ; .uto sino .(|Lie se exteií.li L aún imi*' to la 
la p laza jus t i l ic ' iKÍos^as í la justa fama d't que gozan 
líis mujeresantcqueranas. 
La becerrada 
A las. 5 de la tar le y a-los acordea. d<í un alegre 
paso-dobíe, hicieron el destile l a s cuadritias, a l 
iVimuV-''ie las cuales- y inontando u ia^Miñco caballo 
in ireliaba el .smj^tic*) j iven Í.-M i i ioli lhi , Moreno 
( í r t e l a ene ii*,4"a(Jo He peáir ta llave de fós tor les. 
l>as.cuAJrilla-i, cuya preseri -ia fué s:ili]daH t con 
gr n les aplausos, estalian consUluidas de la Siguien-
feifQrimi': i v • »•.- ^«v 
l'pimer espada; l ) . Rafael BUzque» Boros, fjne 
llevaba, de banderillero-;, a «: Ra i n ón- C h oca. Pal «na 
y don Enriiiae Oi'tiz G )rtes. Sogmlo. espada, don 
Josér-M'.* ' M i r e n G h o e a y sis bandéV'iÜeros 
Jua i i 'Ramún River» Mart ínez y .don Pearo .Cerezo 
BerJoy. 'í'er.ter espada, non Manuel C a s á i s Arreses 
-Hofas y--como • ban lerillé^os don Juan -Chiaca 
Perca y don Víctor Gai'cia Moreno. 
Sueña e! c'.ar.u y aparece el primer becerro de 
la tarde, <jue rro no los otros pertenece i la aeredita-
d i gana.iei'i%de'ion Joá¿ An istisio Maríin.iió Se-
villa: Tiene lamina, negro y bien puesto de pitones. 
A sa salida lees é o l o -ada" la divisa dé' la .gatiáfféi1^ 
Después de-var*os>cantazos v largas se a b ^ . de 
capa Rafael Blázquez / que dió Varias veróni •as> 
pararüio bastante, luciéndose tambi m los dertias 
matadores. Cambiado ei tercio, sale Ramón Checa 
por delante y coloca 'un par regulanto, le sigue 
Enrique Drtiz, c m otro-1) estante bueno, tennlnando 
el primero con otro e\celente, levantan.io: los bra-
zos cuno los buen *? y a l lantan jó , le ver f i i • dej-i 
colocados los , palos ep; todo lo alto, faeron 'muy 
just imonte ói^iclonaJós; Toca-el clar-n a muerte, 
y provisto tafael Blázquez de estoque, y muleta, 
Íarj,a un eiocueníe. brindis a la presidencia-y se .va 
hacia el morlaco. Inicia la faena con un pase por alto; 
si^ue con otro-de peeliojnuy bueno, varios BJ 'IS en 
redondo y i»>r alto s «brcSalitínio án j i í tura l .con. la 
mano izquierJa que fué muy ovacionado. Perfilase 
iv larga media esto-.ada superionsiina, do la que 
ins tan táneamente raeJa.^1 toro sin puntilla. Esta-
lla una ovación '.deliran tfe se le conceden lasados 
orejas v el rabo, y dá dos vaeltas a la plaza saludan-
do y devolvienJo sombi-:ros, pero n o un cigarro 
hab'mo que le arroja el f tr.na • utir.o seiior Castilla. 
Y sale el segundo, cas taño claro-.y un •'cuerno 
partido segm-amente |tor ¡m golpe que ha llevado 
i lnéntras ha esti iáberic ij madtj.Se anota en el primer 
tercib uii revolcón gracHtsisiino del coletudo Perico 
Gérez6-v Una carrera en pelo de Enrique Ort.z, que 
sentía-el hocicó de la He^a -muy cerca y que ta 
proxiinidad del burladero le l ibró de un paseitó a 
las regiones celestess. Colocaron muy buenos 
nares';0de" bariderillaíí.lo» señores Cerezo y Juan 
Ramón Rivera, que fueron muy:aplaudidas.•:• Ues-
pués del brindis ve^lamentaHo y de reci bir de'imi nos 
del señor Blázqüez la alternativa, el señor Moreno 
Checa hizo una lucida faena de muleü» que coronó 
arreando un sohHn-bib valopié. metitiindo. el esít»que 
haslala mano y rodando ól toro sin puntilla. Se-; 
linda- ovación de la ta rdé , orejás . rabo y vuelta a la 
plazar^eibiendo-aplausos. ¡vaya unos nmos mtiizn-
-Tras un brevodescanso sale el tercero y ultimo, 
nestvo y algo mayor que los anteriores. Üió t ambién 
murho'juego luciéndose* los matadoras Fué supe-
riormente bander.lleado por García Moreno; Juam; 
Checa dió la nota d é un valor temerario colocando 
medio par desde el burladero^ fiuedó tan rendid* 
que para no caer redonda aP suelo tuvo que apo^ 
va rse 
La verbena en ei Círculo 
A las nueve y m^dia próxiniarnente se cplebró 
una verbtma en el Circulo Recreativo: que éstuvo 
muy concuridda. A l compás de las emocionantes 
notas de la orquesta se bailaron pasos-dobles, 
schotlSi polkas y valses; reinando.la mayor anima-j-
cióri y entusiasmo y escuchándose por todas partes 
sabrosos comentarios en los cuales se ponderaba el 
éxito de la corr.da de la tarde. Dicha verbena pictó-
rica de luz y de color y saturada, ile inmenso júbilo 
t e r m i n á a las 4 y media de la madrugada, s iliendo 
el selecto público.que a ella concurr ió satisfecho en 
R E S U M E N 
Justo ei condgni r que el festiva! aristocrUico 
jiaconq'listado un éxito insuperable. Coino resumen 
-puede aecirso que fué un dia azul y luminoso que 
. presidió* la,.belleza de las a í i t equerañas y en el que 
el vig^or, arte. dtís.tiHiza y galanter ía de nuestros 
.dis t inguidosjóvenes, logró colorara gran altura el 
dimnbre.de la culta.sociedad q ie sal>e imprimir a. la 
organ zactón de sus festivales ufií sello ca rac te r í s t i -
co deamenidad y distinción. 
S1RUS 
A s i í o 
Calcúlanse en unas ochocientas 
pesetas, las utilidades1 de la corrida 
de feria, las cuales ingresarán en 
el Patronato del Asilo del Capitán 
Moreno. Falta liquidar algo relacio-
nado con contribuciones. 
El domingo próximo se sabrá f i -
jamente la utilidad.obtenida. 
j e r e s b 
en aquél . Brinda Manuel C tsaus por las n m -
>omtas v despuésde recibir ia alternativa de 
C Ú M E N T A R I OS 
Se rin den a h évidencid ya. En Jas se-
inanHS anteriores, p-ifa intentar défeiulerse 
los del gropi'Io adversario, nos replicaban 
que las quinientas y pico de pesetas gasta-
das en viajes a Málaga, no las habia inve'-
tido solo el Alcalde Pilomo, sino entre él 
y el depositano y contador. Con certifica-
ciones,de Contaduría, probamos que aque-
llas "SÓLO'las había gastado Pafniu.., y que 
hasta novecientas y pico se encargiron de 
emplearlas én viajes el contador y deposita-
rio. Cogidos asi e'i callejón sin salida, ahora 
pretenden escurrirse por un boquete que re-
sulta un caño ciego: Dicen que despué-i de 
todo no es extraño que Palouio en ¡ 8 meses 
haya gastado;quinientas y pico de pesetis 
enviajes oficiales. Se entregm ya, aunque 
a la fuerza, a la realidad de que las ha gasta-
do. Pero, salen con otro subterfugio. Lo de 
los 18 MESES; m is, claro es. como en los 
documentos oíici des publicados por noso-
tros ei domingo último, se citan de propósi-
to tas féchas de los acuerdos de pagos de 
gistos de esos viajes, hacen el ridículo los 
de rg 'Upi l lo en su^  postier ba'uaité? porque 
está demostrado por las certificaciones, que 
las 525 ptas. las invirtió ¿/esrfe Enero a Ju-
nio, del actual año, o sea en 6 meses, no en 
18; de los 12 del año anterior ya descubíire-
mos lo que haya. 
Ei actual Alcalde, h^ hecho en efecto 4 
viajes a Málaga; de ellos, sólo uno ha sido 
como Alcalde, y éste lo ha costeado con 
cargo a la asignación dé material de la Alcal-
día. ¿Está elaro esto? Pues así lo debió hacer 
Palomo, que para tales atenciones peretbía 
las peseiiilas del aludido mateiiai; pero em-
bolsarse esa. asignación, y obligar al Ayunta-
miento a costear los viajes, eso, eso, no tiene 
más que un remedio para no quedar Palomo 
maltrecho, que es, devolver a la Caja Muni-
cipal las pesetas del ala.... 
A lo de ia estufa. En efecto, aunque el 
proyecto de los conservadores era considera-
blemente más modesto, o sea, en relación 
u e^if'fKivma faona • con las necesidades de este Hospital, un día, 
más que hacer el (rato? Respecta de lo dr 
las comisiones, pregúnteselo el grupillo a 
quien está en autos, y al mismo tiempo, ajgo 
más sobre una pluma de oro. 
Respecto de lo del Asilo, ya hablaremos 
en el próximo número, y evidenciaremos Jo 
de la mácula de la falta de higiene. Si \z 
clausura fué porque no había ventilación, et-
cétera, etc., ¿porgué en vez de privara Ante-
qnera de ese albergue de la Caridad, nc 
buscó Palomo otro edificio en, donde insta-
lado? Asi habría demostrado interés porque 
los niños vagabundos coniinuaian teniendo 
amparo; pero, Palomo lo pne perseguía, no 
era mejorar éste, siuo largailoaá la via públi-
ca,como lo hizo, con la protesta y aníipalia 
de todas las personas caritativa-í. 
Descubrimiento trascendental.... / La fuga 
de ios presos se debe a que1 ha . sido reducida 
la guardia municipal. . . . / ¡Oh! S í ; ya no 
tiene el Sn Inspector de cárceles que averiguar 
más nada. Los del grupillo lo pregonan, 
¿Quién ha visto no abandonar los servicios 
exclusivos de policía urbana, (que nada tienen 
que ver con los de orden gubernativo,) y dejar 
que los municipales no presten servicio de vi-
gilancia eri la cárcel? S í ; deben dedicarse los 
urbanos a vigilar los presos; "pues no faltaba 
más. Lo dicen los del «grupillo», y basta . . . . , 
Hombre, siguiera aguardad a que no haya 
forasteros para publicar pamplinas. 
PÉRDIDA Se ruega a la persona que se haya en cu. n liado 
un reloj—pulsera dv plata y la puliera del 
mismo rner d, lo entregue en la casa 0° 74 
de la calle Lucena donde se le gratificará. 
Se supone que la pérdida fué en el - tra-
yecto desde el Paseo a dicha calle. 
• : \ ' ;.— ' • 
Se observa en el. número último de <La 
Unión Liberal* la tendencia a volver a la 
misma rufa, esto es, a personalizar las cuestión, 
nes políticas saliéndose del molde en que debe 
encajar la misión de la prensa culta. ¿Pero tan 
pobres son de recursos los adversarios; que no 
pueden argumentar sin zaherir ni molestar? 
Estas cosas acaban por tener consecuencias 
nada agradables para los titulados liberales. 
Roiios de PflpEL H I G l í l O 
l o . que' a comienzos del a ñ o 1916. cI Sr, Palomo 
mereriftVonsrigñavse «no redondo por-bajo uno de I requirió a ia mayoría conservadora para que 
pecho y otro <ítí.molineto:. Para «"^ . .y ^ ^ f o r n -
plémqntó de tan magnífica faena .dí6 media-«stocadt» 
que bastó. Otra justa ovación orejas y rabo. . 
Resumen: tres estocadas, tren tm\»s. h l publtco 
salió do la plaza entusiasmado dy la labor ivatizada 
los d i e á w . Y con gandes Atóeos ' .de volver a 
Los mejoras vm de 
S v S e venden 
en el almacén de calle Diego 
no le creara dificuitades en la adquisición de 
una gran estufa desinfectante que ofrecía una 
casa a!emana.>Lo8 eogservadores estimaron 
que no debían op|n|r$e a aquello, para qué 
no se entendiera qoe dificultaban las inicia-
tivas de ia Alcaldía. Fué, adquirida la estufa, 
y se hizo como que se inauguraba en la feria 
de Agosto de 1916, y a los diez meses des-
pués deja la Alcaldía Palomo, y aun no ha 
podido usarse de j a estufa, ni siquiera está 
terminada su instalación. ¿Se obra así con los 
intereses del pueblo? Ya que se comprara, 
aunque tampoco la ha concluido de pagar, 
¿por qué no demostrar que se perseguía algo 
tóMDESDE BARCELONA S 
Desde primero de Junio diríase que he-
mos vivido en Barcelona como sobre un. 
volcán. Los profesionales del desorden, los 
embaucadores del pueblo, los eternos des-
contentos, los revolucionarios bolsistas, los 
partidarios del intervencionismo, todos los 
enemigos, en suma, de España, paiecieron 
confabularse para tergiversa! un manifiesto 
histórico, aprovecharse de él o adaptarlo a 
sus atnbidohés, a sité fíneS inconfesables y 
sus juegos peligrosos. Circularon xersio^e 
tan estupendas y rumores tan inyerossmiles, 
que asombra existan en nuestra patria seres 
tan ingenuos y criaturas tan extremada mente 
perversa^. ;: 'S í HVfif H 
Marcelino Domingo—digno rival de Lf-
rroux en lo de embarcar la gente y quedaf'-
se en tierra, asf como en malas artes de la 
política sin entrañas ni conciencia—fué quien 
rompió el fuego desde las columnas de su 
libelo ¿ a Luc/ia, y parapetado, eso sí, tras 
del mantelete de la inmunidad parlamentaria, 
vomitó injurias y arrojó envenenados dardos 
contra la más alta y venerada representación 
del Estado sin respeto a nada; que para el 
cobarde la debilidad del sexo y la desigual-
dad de armas y terreno son incentivos que 
aumentan su villana audacia. 
Y ios ánimos de la plebe, de los elemen-
tos más exaltados y de toda la hez social es-
taban sobremanera excitados, cuando los ca-
talanistas, haciendo el juego a los revolu-
cionarios de pega que tienen siempre de mira 
eí oro, sea nacional o extranjero, decidieron 
celebrar la famosa asamblea que con tanta 
facilidad y prudencia disolvió una mano 
puesta en el hombro primero de un político 
ambiguo (aludo a Rodés),|luego de un terri-
ble agitador que ostenta sus brillantes y su 
repleto abdomen en «el infame vehículo de 
la burguesía» (huelga nombrar a Lerroux) y 
por último de algunos caballeros. 
Los que conocen la política de está capi-
tal no salían de su asombro de stx Jraterni-
MePfALDO 0 6 A N T E Q Ufe", t í A 
rando a dos pecscmAjes tan diametraímetite 
opuestos como Cambó y el ex-cmperaiior del 
Paralelo; y mientras unos opmaban que la 
traición se había introducido en la asamblea 
con Lerroux y Domingo, aseguraban otros 
que et Jcrrouxismo y ios radicales en generaí 
habían caldo en las redes hábilmente tendi-
das por el leader del regionalismo y que 
Cambó habfa obtenido un triunfo definitivo 
sobre aquéllos obligándoles a abdicar de sus 
ideas y someterse a su voluntad. 
Y estas dos opiniones continúan en p i é . 
En vísperas de la asamblea, circularon con 
inaudita profusión hojas clandestinas excitan-
do abiertamente a la rebelión, aludiendo B.\ 
reparto de armas que según decían, se es-
taba verificando, dando fórmulas para ta fa-
bricación de explosivos, evocando a Ferrer 
y otros anarquistas de acción, dando nom-
bres de individuos que habían de formar el 
mievo gobierno, una vez derribado el régi-
men actual que, al decir de Domingo, se 
bamboleaba: en una palabra, la prensa avan-
zada llegó a tal desenfreno de lenguaje y tal 
propaganda subversiva se había hecho c 
Intentado hacer aun entre los institutos arma-
dos, que la población entera estaba conven-
cida de que el 19 de Julio estallada una revo-
lución formidable. 
Pero, a ültima hora del día 18, en vez de 
los pasquines que, a despecho de la policía, 
se fijaban en plena Rambla (eilugar más con-
currido de la capital) insultando groseratnen-
te a las instituciones, aparecieron otros valo-
rados con las firmas dé los diputados y 
senadores regionalistas recomendando al 
pueblo cabalmente lo contrario que tos repu-
blicanos, es decir, que no interrumpiera el 
trabajo, que permaneciera cada cual en su 
domicilio, que no se profirieran griíos de 
ninguná clase, que se apartaran de los agita-
dores y demagogos y no dieran ocasión ni 
motivo a un choque con la fuerza armada y 
por lo tanto a una severa reprensión; y la 
misma noche Lerroux se vió obligado a pu-
blicar otra hoja dando ün salto atrás—ejerci-
cio en el que es muy diestro—-encareciendo 
a sus huestes que se abstuvieran de toda mani-
festación y esperasen tranquilas y serenas él 
momento en que se solicitara su concurso. 
Así abortó la terniefa revolución. 
¿Fué un triunfo de ios regionalistas sobre 
sus enemigos de siempre y que, al parecer^ 
no eran irreconciliables? ¿Debióse más bien 
a las acertadas medidas del Gobierno y a la 
patriótica actitud que adoptó determinada en-
tidad a la que se pretendió mancillar lucien-
do creer que estaba en connivencia con e le-
mentos políticos de esta ciudad y con los qué 
aspiraban a implantar la oclocracía y por lo 
tanto el terror y la anarquía, a semejanza de 
Rusia, cuyo ejentplo ofrecían como imitable 
las nefandas hojas clandestinas? 
Estas preguntas no pueden ser contesta-
das por ahora; pero ño está lejano el día en 
que se sabrá la verdad verdadera de lo que 
lia motivado los sucesos ocurridos en la se-
mana que acaba de transcurrir y que llama-
remos provisionalmente la semana sindi-
calista, ' ' 
Mffeffi Hortical y Yerdülo 
íjpara toda c í a s e de p l a n t a s y g a n a d o s 
Cura y hace desaparecer toda ciase 3o p a r á s i t a s de ia V I T I C U L T U R A . í 
A R B O R I C Ü L T U K A y H O ' R T i C U L T U R A . 
Especialidad^ contra el %Mbm U tu Viña y ?flSUHoi| 52 Naranjo 
Representante y Agente general para las principales poblaciones de Andalucía í 
JOSÉ GARCÍA BEEDOI x AMTSQÜMA, f j de Mábga | 
P. de AZAR y AZPE 
(Continuará) 
E l f o t ó g r a f o prefer ido 
de l p ú b l i c o d i s t ingu ido 
uesta de la Paz, 1 
Deciaracjón v. •_ g^ramAtico'amorosa 
Hernlosisima muitír' 
que Ocasionas mi lórmentu, 
oye benigna rni acento 
y haz punió a mi padecer. 
Que cotno sé cohjugar^ 
temo tu rigor esquivo 
sí en el modo indicativo 
digo eí presente de amar. 
No obstante «Je qüe me abona 
quien accióH tal me sugiere 
que a un pronombre reílere 
de la segunda persona. 
Mirando en esta ocasión 
tu rostro ^pluscuamperfecto ", 
como signo de rni afecto, 
se me fué una interjección. 
Que un poder incontrastable 
tiene tu gentií ftgura 
y ía espiéndida hermosura 
de lu carita adorable. 
No te cause admiración 
el verme tan ''hablativo"> 
pues mi amor superlativo 
no admite comparación. 
Mas, ya mis ¿?a/a¿>/*£is mido 
para obtener un buen fin, 
y, aunque no estudies latín 
sabrás el caso que pido. 
Oye amable la lección 
de un alumno del d i o s ciego 
y a renglón seguido luego, 
ppnme una sola dicción. 
eddverbial, afirmativa 
qut me anuncie "concordancia'* 
y que me aclare en sustancia 
con/unción copulativa. 
Y, ojalá él acusativo 
de tan spnc.il.la oración 
expresase tu pasión 
eslaniio én nominativo. 
Y si me juzgas simpático, 
yo te enseñaré giamática, 
y te haré una "catedrática44 
que en esto soy ciueJrático. 
Yo te adoro, hermosa, sí^ 
por tu gracia y por tu mérito, 
desde ei instante pretéri to 
primitivo en que te vi. 
Por Hércules te aseguro 
que a tal grado mi ams>r Hega, 
que me turnara en y griega 
por ser tu esposo futuro* 
Y aún lidiara con Lucano, 
Terencio, Plauto, Nasón^ 
con Horacio y Cicerón, 
Salustio y eí Mantuano. 
Pues a impedirme no basta 
para hacer de ellos espolio 
que estén escritos en folio 
y encuadernados en pasta. 
FRANCISCO Df AZ-BERRiO. 
I R O N Í A S 
tUZ«. DONDE ÉL SOL LA TOMA... 
Yo no sé de donde tomará 3a luz el so!f 
pero lo que si sé es que las Fábricas eléctricas 
que nos la den—y con queso—, ía toman 
muy barata, y nos la han venido endilgando 
ía í-nar ds cara y ahora, además, hay que 
admitir por tripas, ¡a natural subida de 
precios, por ssp de la guerra. 
Si fuera esto solo, podría teher un pase, 
aunque fuera de molinete;/?ér¿) que tengamos 
una luz que le está haciendo ia competencia a 
los candiles de antaño, ni esto es progreso, ni 
está bien, ni tú debemos dejar pasar sin protes-
ta, pues nosotros nú sernos alíádos que tód& fo 
esperan del tiempo, sino españoles de pura cepa. 
Ya que las empresas van a hacét su agosto 
desde primero de Septiembre) deben cumplir 
con los abonados v el púbixa pÁgkút>9réligió~ 
sámente, y no aflbjátle el fluido, que Hace 
imposible ocuparse en sus necesarias labores, 
lo mismo a industriales y operarios que Íes 
precisa, como a las mujeres que tienen que 
dedicarse a sus quehaceres y costuras en las 
horas nocturnas. 
¿Hay derecho? 
K 
MAESTROS INTERINOS 
¡Gracias, Alerta y Adelante! 
Ante todo ha ré constar mí gi-atítud y la de todos, 
los compafieroS que tengo la honra de presidir, a 
aquellos que, como no se podía esjjerar otra cosa, 
lian secundado mi humilde iniciat iva, telegrafiando 
en el dia fijado a los señores Mimstro y Director 
ircneral en la forma propuesta, desde las columnas 
de la prensa, como señal de adhesión a las peticiones 
hechas por inatanetás que esta Directiva elevó el 
11 del actual. 
También debo testimoniar, % la prensa toda, 
nuestro más profundu agradecimiet í to por la activa 
y enérgica c a m p a ñ a que viene realizando en pró de 
nuestra causa y la del Magisterio en general. 
Yo me íelicito y ó» felicito a todos al misrño 
tiempo que tengo el gusto de participaros que ya 
contamos con la adhesión de buen n ú m e r o de Aso-
ciaciones de distrito;», proviucias y partidos, a más 
de con la de unos 600 maestros de ambos séxos, 
cuyas cartas, tarjetas y pliegos cdnteríierido iirmas 
me han sido enviadas para que oe ellos se haga el 
uso que creamos conveniente en favor de la clase y 
por la clase. 
íAhora vivamos aler taí Ya han empezado á 
publicarse los concursos para i l i t ennós . Kí Recto-
rado de Oviedo io anuncia en ia Gaceta del día 25 
dando sólo 46 plazas para Maestra y 49 para Maes-
tro. (Números que causan alarma puesto que se 
esperaban de dicho Rectorado bastante» vacantes 
más.) Aparte esto, no puede decirse que el anuncio 
ín¿ncii«n»MÍ" osté tjecho contra la Ley, m», pü^ .q»!? 
apesar dt: iogul. 1» fonnu en que >;-tá hecho 
puL-dt* perjudíca'r a Mnontros > ensartWiyn a-lfi v«r . 
cómo puede ^ r f . . . i ) icl to tíoncwrso-si-
anuncia conforufu eon ia itigla la ,R. O- d.-
i i de A b r i l último j como es natural corresponde 
soto'h los Maestros quo figuran en tu lalación rfc 
la Uirí'ccftm gehórfll... Muy Justo, s i , ípero... tqui«rn 
puede ase&urar q*»*; i^w ei hecho <ie Bt> d«anT qo*í 
t'.mien parle toda-» los* i a ter í nos. que Ip dest-eo v 
tcií^a derecho a pixipíedad, no puedan queáa i 
Rsi;uéla« desiertas con grave perjuit ió do la lí;.5e-
fíunza y los Maestros? 
i N o sería iná.s equitativo, que a ét, y a totkffe lo-
concursos de esta clase.se admitiesen a ;tódos.d¿níU> 
íes desde lue^o, preferencia a los incluidos o« las 
listan dé la nlrécc&ft? AA quien perjudica con 
oslo?... i A Viadiét 
Pí ies entonces creo Sea rimy justo se atiepte. 
contra,-.la Ley, aquelU) quea nadie.¡>uede {«rjudicai ' 
en cainbio de poder bénet icíar a muclio». 
Pues bien, teniendo eñ "cuéntíi tas anteriores 
í ñ/*-onéí5 v qae {xirtanto a nadie *e le merma dere-
chos, con elíos» me permito invitaros a que sin 
pérdida algún:*, de fecha;*, dirijáis C^UÍ''* particnUres» 
a los.señbres Ministro, Director generad y Diputado 
a Cortes de vuestros Üistritos respectivos, en :.U p l i -
ca de que se ordene la modificación del refeHdó 
anunc ió , en éi íientido de que sean admitidos a los 
concursos en cuestión, todos los maestros interinos, 
conforme con el articulo 37 d^l.Bstatuto en vigor 
v al mismo ííenípo aboguéis en dichas cartasj>ot*que 
so estudien v tenga^ \eA con^ríeraeión las rtizáflftés 
expuestas, "eft las peticiones de los .Interino^ de 
Soria, Santander, Burgos y otros muchos puntos 
que, con pequeñas variantes es tán muy de acuerdo 
con lós elevados, tarnbiért, corno yá «abéis. ^óV los 
de es té Distrito Universitario. 
No t e r m i n a r é sin deciros que hoy y á propósi to 
del concurso que motiva es|e .¡A'kría! ha dirigido 
esta directiva el siguiente telegrama: •.. 
«'Señores Ministro y Üirector general pnmek-a 
Ensé^anzá ; Madrid: Máestirós Interinos, Rec to radó 
Granada, Súplicart. orden modificando anuttcio 
<toncurso l íec torado Oviedo, sin perjudicar derecho 
preferencia, incluidos listas Dirección Lleneral., 
admil iéhdbse pidah todos, considerando pudieran 
quedar Escuelas desiertas, pet judicáhdo Enseñanza 
y Maestros». 
Por hoy sólo me resta, queridos compañeros , 
enviaros mi más afectuoso saludo y recomendaros 
uná vez mas que ¡Adeláriie! eh pró de la causa dé 
ia clase y por él honor dfel Mágistér ío en general. 
Bartolomé Castillo* 
Granada 29 - Agosto - 1917 
Vp; Sa« Isidro, 2 
NOTA.—Se suplica a toda la prensa la repro-
ducción de estas lincas. | 
LOGOGHIFO 
1 Consonante. 
6 7 Nota musical, 
6 4 3 Infinitivo. 
5 7 5 4 Nombre de nuijérj familiar. 
5 7 3 6. 4 Apodo de un célebre ladrón 
5 4 6 2 4 3 Infinitivo. 
1 2 3 4 5 6 7 Título de un periódico. 
6 7 3 4 6 7 Color. 
6 4 3 6 7 Arma arrojadiza 
5 4 3 4 Torero malagueño. 
2 3 4 Tiempo de verbo. 
3 2 Nota musical. 
7 Vocal. 
F . D, B 
(La so luc ión en el n ú m e r o próxiino.) 
r FEMENINAS "5 
B L B E S O 
Hay que distinguir entre beso y beso; 
y no se aíarmeti los partidarios He ellos, 
por qüe no somos abolicionistas. Esta fríos 
convencidos que el beso que se da es tán 
peligroso como el qi^e no llega af darse. 
Yo por mí se decir que la mayorSa de 
las veces he sido victima del peligro segun-
do; Evitemos, pues, el darlos y sobre todo 
el quererlos dar. ^Pero cómo conseguir, lo 
cjue para algunos podría llamarse este 
nuevo sufrimiento? Sometiéndonos a una 
dasifícación, recurso uúlizable en todos 
los grandes problemas._ Si para esta clasifí-
cacióá escuchamos a los poetas, saldremos 
G O N Z A L E Z H E R M A N O S 
i k l D « S E f f l U « l i U i l * C l H l ü B I I « B E H 
E n MALAGA: Plaza de la Cons t i tuc ión n ú m . 9. 
Mosaicos — Azulejos — Cerámica artística — Cementó — Yésos 
— Tejas planas — Tubería de Gres y de Barro Vidriado — 
Cocinas— Fogones — Estufas — Bañeras de hierro esmaltado 
= Lavabos = Ducha = Baños de pies = Toalleros 
Esponjeras = Jaboneras Accesorios nkjnelados— Papel higiénico 
= Pinturas «Matolín» == Etc. etc. 
P 
toJavla más airosos de tan deseada cuestión 
dehigiene. 
Los poetas nos dicen que existen besos 
que ocasionan al que los da. al que los 
recibe o a ambos a la vez, violentas crisis 
nerviosas. Conocen el beso de expresión, 
que es el aleteo de sentimientos hondos. 
Saben del que es dulce consuelo en algunas 
tribulaciones. Recibieron el de la santa y 
alegre maternidad. Gustaron de! que es 
blanda escala de los deseos y padecieron 
del que es verbo y deleite en los corazones 
enamorados... 
Ante esta bella clasificación, ta prosaica 
Higiene huye despavorida sin querer impo-
ner sus rígidos preceptos. Teme sintetizar 
sus mandamientos en este cruel y único 
articulo: No besarás. 
Pero recordemos tas amarguras y dolores 
que encierra un beso impuro. Miremos el 
contdgio y las peligrosas enfermedades que 
puede producir y clasifiquemos en tres 
grupos. 
1. aclase.—Besos indispensables. (Todos 
tos inspirados por el amor.) 
2. a clase —Besos supérfiuos o de fujo. 
(Por afecto o por simpatía)f y 
3. a clase.—Besos inútiles y hasta estú-
pidos. (Todos ios restantes.) 
Contra los de la primera categoría no 
hay higienista posible. Son casi una insti-
tución, casi un sacramento. Respetémoslos. 
En la segunda,podemos hacer bastantes 
economias. Pueden considerarse Como de 
lujo los besos entre hermanos, y sobre 
todos tos abundantes y apretados que se 
d^n las amigas a cada saludo. Conviene 
entonces, sino la abstinencia total, una 
prudente templanza. 
La tercera categoría son los inútiles y 
estúpidos. Veamos algo nos ejemplos: Los 
besos dados, al perrito o al gato, propa-
gadores de enfermedades parasitarias e 
infecciosas. Los de parientes, amigos y 
servidures que acosan a los niños y a los 
recién nacidos de una manera empalagosa 
y molesta; y por últ imo, los que los niños 
cambian entre sí, rara vez expontánéa-
mente, y la mayoría por obediencia a ios 
padres que lo exigen sin precaver que entre 
esos besos pueden haber gérmenes de difte-
ria, tos ferina, oftalmia, viruela, sarampión 
etcétera. 
Expuestas las consideraciones anterio-
res, sólo queda aplicar el remedio de este 
triodo: . nna i K d f i iB «• <o »VWIII¿-V 1 
Prohibir rotundamente los inútiles y 
estúpidos.) 
Tolerar en pequeñas dosis entre perso-
nas pulcras de sana apariencia» los besos 
de lujo. (Segunda clase.) 
Y no turbar !a dicha que proporcionan 
los indispensables. 
E. RIVERA PONS. 
( D r . Faustino) 
(De *IU Clínica Malagueña».) 
:: L A N O V E L A POLICÍACA? 
D» VENTA ffií «BIv SIGU) XX* ^ 
H E R A L D O D E A N T E O 
FUNDICIÓN y CONSTRUCCIONÉ Ü U S A S 
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A E I 
Sucesores de 
: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y ie Luna Pérez 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y quimicas, (sulfuro), 
consultas, estudios, proyectos, p r e s u p u e s t o s » etc. gratis. 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).-- A J V T 1 3 > O U 1 3 Í K : A . 
C H A R A D A S 
'- ' 1 1 1 1 
Prima dos preposición, 
dos letra, planta y pronombre» 
es tercera conjunción, 
si no me la aciertas, hombre, 
se-cuarta mi admiración. 
Por un prima repetida 
está suspirando Inés, 
y ci segunda con tercera 
pencado esquisito es. 
&s un arbusto mi TODO, 
y también el apellido 
de un hor$bre muy celebrado 
en esta ciudad nacido. 
(La solución en el número próximo.) 
ftr> 
Obsequio a nuestros lectores 
Con la casa Luque, de Madrid, tenemos 
hecho un contrato para facilitar a nuestros 
lectores, por solo 3*95 ptas., una amplia* 
ción fotográfica, mediante la entrega, en 
esta Redacción, de la fotografía que deseen j 
ampliar y de diez cupones. Si el retrato es 
de más de una persona, habrá de abonarse 
una peseta por cada persona más. 
Los de fuera de esta ciudad abonarán 
además 5o céntimos, para rem¡tiles la,am-
pliación. 
'jstíí 
orí 01 tes 
Unión ñrtístlco-Fotográfíca Í 
retrata 
D I E Z e U P U j M E S 
como el presente y 3*95 pesetas, 
dan derecho a una 
i ñ n n m t u m o m f m 
, REGALO DElj g^bebilidnci 
HERALDO D E ANTEQUERA 
Caja de teros y Préstamos U 
Resíimen de ias operaciones realizadas 
el 26 de Agosto de 1917. 
INGRESOS 
^or 628 imposiciones, . 
Por cuenta de préstamo». 
Poi intereses . . J * • 
Por libretas vendidas ( -
P A G O S 
Por 39 reintegros . . . 
.Por 9 préstamos hechos. . 
Por intereses , . • 
Pot subvenciones . , . j 
24120 
26540 
51900 
5058 
13200 
197 
96 
90 
86 
43 
43" 
c o n los m e j o r e s a p a r a t o s 
c o n o c i d o s . 
S a n t a C i a r a , 3 0 
R E G I S T R O C I V I L 
(nsaipciones hechas del 24 al 30 de Agosto 
NACIMIENI^OS. 
Gracia Hidalgo Gon>;áiex, Enrique Ro-
mero Lara, José Navarro Bravo, Antonio 
Viilalón González, Socorro Rosas pozo, 
Francisco Lopera Macísis, Fraocisco Bur-
gos Henares, Dolores FcrnóoJc / G í r c i í , 
Juan Felipe Galle Canipos. Pedro Monte-
rroso González, Josefa\: ^ sea mi Ha Pérez, 
j Dolores López L^pez, F^rOModo García 
' Moftoz, Rodrigo Rodadero... . Vijlarraso, 
Francisco Molina Bonilla, Josefa Totees 
:l|IÍÍBjiilt^odHlij5Í aofb simv&m A 
Varones 10.—Hembras 6.««TOTAL J6. 
DEFUNCIONES. 
Antonio Pérez González, 43 áños; Fran-
cisco Paradas Moreno/13'meses; José .Gar-
cía Pérez, 42 años; Eduardo Ristrana 
Sánchez, 33 años; Jos¿ Bodngue^ Escobar, 
67 años; Ascensión López Morales, 3 meses, 
Josefa Domínguez Martínez, 1 mes. 
Varones 5.—Hembras a . ^ T O T A L 7 
MATRIMONIOS 
.••'.fibawm otie hKff utote $3 í í i ip ¿EXISTÍ 
• Juan'-Barba Fecnáode*-con: María del 
Carmen Ramos Rosas.—-Agustín- Alcafá 
Torres con Dolores Sosa F ^ oámkM. 
Jubileo de las 40 horas en la semana 
entrante y Sres. que lo costean 
3D. fil^Si'íláÍ!**^ 
IGLESIA DE LA VICTORIA 
Día 3.—D.fl Elisa Palma, por sus difuntos. 
IGLESIA DE LOS REMEDIOS 
Día 4.—D.a Ana F. de Rodas viuda de 
Moreno, por sus ditunlos. 
Días 5, 6 y 7.—Sres. Herederos del llustri--
simo señor don José F. de Rodas y de 
doña Rosario de Rodas, por sus líos. 
Día 8—Sufragio por D.a Remedios Lora. 
Día 9.—Sufragio por ü , Antonio Lora. 
—— .—1.1 \ I ! 
EMPRESAS COLONIZADORA 
(CONCLUSIÓN) 
Al hacer examen el señor Roda, con su 
habitual maestría, de ios sistemas que se 
coooceo y practican, deduce en conse-
cuencia las poderosa? razones que han 
existido para adoptar los tres sistemas de 
referencia. Son h u í o de la experiencia, 
aprovechando _ÍO^;ÍS .sus ventajas.. y .partes 
b i m ¿ ¿ S \ J M Í J^ LKJ fii^i irlcS 
Uno dt; los a s u n í o s j que la Compañía 
presta también especial cuidado, es a los 
ferrocarriles coloniales. Son de todos bien 
conocidas las ventajas que trae consigo, en 
las regiones o paises que se pretenden colo-
nizar, b apertura de nuevas líneas férreas, 
doade ía las hubiere, y ¡a creación de.ellas 
donde fallaran. 
Así como el ferrocarril 'marchando a 
i su ' máxima .'velocidad acorta el' CFmino. 
j reduoiéadolo 
bi^n 
Va dwarr 
acerca más rápidamente a su ñna!: : íd; 
cumple con mayor pr-jsteza de tiemp • s».1 
sagrada misión. 
No hay más guc ver la enorme diferen-
cia que existe entre bs - regiones atravesa-
das por el ferrocarril v las que carean de 
este moderno aJolánt j , Al deshz-.»rs<»:rápi-
do sobre tos railes que lo sosiienen,. va 
aportando nuevos medios de vida, que se 
convierten a su vez en frutos de riqueza y 
Si se quiere acele/^r la colonización de 
un país, que sé creen lincas de comunica-
ción, qué sé multipliquen, y los resultados 
causarán asombro. 
¡Cuantas y cuantas riquezas que atesora 
el suelo de una región: no pueden explo-
tarse por falta de medios de transporte,- En 
cambio cuando puede utilizarse cómoda-
meóse e>ía energía. ,se transforma c 
por encanto, rápida n^n^e,, la vida de -ujia 
r«piAn, de un puebio, de una nación. 
Si se quiere que la zona de influencia 
española en Marruecos se con vierta prontos 
sino en un paraíso terrenal, en un nuevo 
centro de producción.}' trabajo, que se ex-
tiendan y multipliquen las lincas férreas b 
de comunicación, y entonces, no solamen-
te se contribuirá a la pronta pacificación,; 
sino que se convertirá aquello en un centro 
de riqueza. La vía férrea valoriza la tierra, 
nutre y fomenta el desarrollo de lás co-
municaciones. 
Lo Compañía Española de Colonización, 
demostrando una vez más la gran com-
petencia y patriotismo de sus Directores, 
ha tomado en consideración las preceden*-
tes razones y, al efecto, vemos que asocia 
el plan colonizador al de las vías de comu-
cáción. 
Estando en posesión de los terrenos ad-
quiridos, estudia el trazado y parcelación 
de la colonia, adaptándose en lo posible a 
uhá ampliación del sistema español de 
«ciydades lineales*. El ferrocarril, vehl-. 
culo de la colonizác»Ón, forma el eje de sí-
metría, la vía central de la colonia, y cuan-
do no es posible construirío.fes sustituidd 
por la carretera colonial. 
Como esta crónica se hace yd demasiado 
extensa, con e! fin de no cansar mucho 
a nuestros lectores, guardaremos para 
otra la continuación de la misma. 
A . B a ü a b r t g a y Viilader. 
1 i1 
MARCA MARCA 
MATA: Chi iches, Pulgas. Mosquitos, % 
parásitos del hombre y animales, Cucarachas 
y toda clase de insectos dañinos y molestos. 
ES EL MÁS EFICAZ DE LOS CONOCIDOS 
De venta en «El Siglo XX» 
r —~ — 
P 
G í i A N S U R T I D O 
DE TODAS CLASES 
Se hacen composturas 
I y se compran viejas. * 
-
progresivamente, asi tam-
por medio del carril la colonización 
pasos ^i£-|ntad¿)s; se Típ. E ! Siglo XX. -Antequera 
